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LA RECEPCIÓN DE LA PALABRA DE DIOS HOY EN EL CONTEXTO LATINOAMERICANO. 
RETOS Y PROPUESTAS

1 – Consideraciones iniciales.
En la sala de espera de un hospital, donde se palpa de alguna manera la vida en una de sus fronteras más reales, la del dolor, escuché el diálogo de una hija con su padre anciano y enfermo: papá, Jesús te va a curar, porque para el que cree el milagro acontece. Palabras de profundo calado evangélico y expresión más espontánea de la confianza del pueblo en el Dios en quien cree. Confieso que hice una mueca de desagrado, reflejo de un sentimiento interior que no acierto a explicarme. Yo, que dedico muchas horas de mi tiempo a explicar la Palabra de Dios y a orar con ella, debería alegrarme al constatar su presencia en la vida de las personas mucho más allá de cualquier reflexión teológica y, sin embargo, aquella sencillez me ofendía. Por qué?
La Palabra de Dios anda, de hecho, en la boca y, más importante, en el corazón de su pueblo. Ya no es tanto un libro de historias o de mandamientos y doctrina, cuanto una compañía cotidiana. Sin embargo, cuando algo sirve indiscriminadamente para todo comenzamos a sospechar de su densidad y conveniencia. Y en el caso que nos ocupa, la Palabra de Dios nunca podrá ser rebajada a la categoría de instrumento. Ella es alguien, no algo; es dabar antes que logos; comunicación antes que tratado; mensaje antes que doctrina. Es ella quien habla, en lo alto de las colinas, en los cruces de caminos y en las puertas de la ciudad (Prv 8, 2), y a nosotros nos toca oírla (obedecerla) ante que dominarla o, peor, manipularla. Y este es el punto de partida de mi reflexión: constatar que masificación y abundancia de citas bíblicas no son sinónimos de presencia de Dios, presencia que sólo se da si hay obediencia a su Palabra. Sin embargo no podemos aceptar que en una reflexión sobre nuestro papel de discípulos misioneros el panorama esté ensombrecido por el pesimismo negativo; quiero un punto de llegada donde podamos constatar, con realismo, la alegría que emana de la presencia significativa de la Palabra de Dios en la vida de las personas.

2 – Panorama actual sobre el lugar de la Palabra.

A – Aspectos positivos emergentes
En un clima socio-religioso tan plural y diversificado, como es el nuestro, resulta grato comprobar que la Palabra de Dios también ha saltado al campo para mezclarse con las preocupaciones, alegría y esperanzas de los hombres y mujeres. Ha salido de los estrechos moldes de la doctrina, lugar en el que fue recluida por siglos, para convertirse en el libro del pueblo de Dios, en una lenta pero correcta secularización y popularización de su uso. Ha superado el miedo a la definición sobre  la verdad, para descubrir que la verdad no es algo que le venga al hombre desde fuera sino que, lo que le falta es luz suficiente para interpretarse a sí mismo exclamando creo en ti, Señor. 
Asistimos a una progresiva superación de la barrera entre exégesis científica y uso pastoral catequético; entre el estudio más o menos elitista y la contemplación de la Palabra como alimento para el camino. En nuestras comunidades se palpa una nueva sensibilidad hermenéutica: la Biblia habla para nuestro hoy. La lectio  divina vuelve a ofrecerse como escalera del encuentro con Dios. Nos preocupa menos explicar el texto bíblico y más responder al convite de amistad que desde él nos hace Dios.                                                                                             
La aproximación a la Palabra ha hecho nacer en la Iglesia una vida espiritual más rica, tal vez menos emocional pero sí más cercana a las enseñanzas del Nazareno; la experiencia del misterio se ha vuelto menos rara o extraordinaria, pero más cotidiana. Me alegra pensar que habrá más místicos por las calles de nuestras ciudades que en los altares; ojalá no me equivoque. Con todo esto creo que la fe de nuestro pueblo ha crecido, aunque tengamos que admitir tantas fracturas y expresiones fragmentarias; siempre nos quedará la misión de recogerlas, para que nada se pierda. Como cantan nuestras comunidades, “cuando la vida y la Biblia se encuentran, el pueblo comienza a andar”.
En el ámbito específico de la pastoral y catequesis se ha criado un modelo de lectura antropológico-teocéntrico, centrado en la procura del equilibrio entre la fidelidad al texto bíblico y al ser humano concreto al que va dirigido. La tienda que el Verbo Encarnado plantó entre nosotros se abre en dimensión de arca de alianza donde el Logos se revela como Shekinah, presencia; Enmanuel, Dios con nosotros. Dios ya nunca más nos hablará desde lo alto de un monte cubierto por la nube, sino desde Jesucristo, su palabra clave para interpretar la historia y el ser humano.

B - Dificultades
El reverso de la medalla también llama nuestra atención, porque no son pocas las dificultades que surgen, en diversos niveles: 
A nivel emotivo, ¿cómo negar el sentimiento de tantos cristianos a los que, casi literalmente se les cae la Biblia de las manos, vencidos y defraudados por no encontrar en el texto relevancia y pertinencia suficientes para los problemas y situaciones de la vida, propias o ajenas?  
Y cuando miran a su alrededor buscando referencias de seguridad, el panorama tampoco ayuda demasiado. Hay, en este sentido, algunos tópicos evidentes por su dramático realismo: 
· Faltan animadores suficientemente competentes; algunos de los que congregan multitudes parecen egresos de la escuela superior de propaganda y marketing más que de una facultad de teología, tanto por sus modos cuanto por sus contenidos, y no quiero pensar que también por sus pretensiones.
· En sectores sociales más afines con la técnica hay una fuerte dosis de desánimo, si no de desencanto, por causa del lenguaje que usamos. Los teólogos siempre corrieron el riego de desviarse hacia la herejía; pienso que hoy el matiz herético no está tanto en lo que afirman sobre Dios y su misterio, sino en lo poco que somos capaces de comunicar de Él al ser humano.
· Finalmente, pero no menos preocupante, cargamos el peso de un contexto eclesial que, en algunas de sus expresiones, no es la mediación más adecuada que podríamos esperar. Hoy, la credibilidad de nuestra Iglesia no es sentida como evidente. Modos de pensamiento, de gobierno y de comportamiento, frontalmente en contra del Evangelio, estorban, y mucho, a la fuerza de la Palabra.
A nivel de praxis, las dificultades aparecen en la doble tarea de entender y comunicar. No resulta fácil para muchos cristianos comprender lo que se propone como verdad bíblica; no son pocas las afirmaciones bíblicas que son asumidas como simples abstracciones, desarraigadas del realismo de la vida que nos preocupa; o, peor aún, cuando tales afirmaciones son cuestionadas y negadas por las ciencias. Y aún dejemos de lado el indiferentismo y la burla de son objeto en muchos sectores. De la verdad al valor, el panorama es semejante: aun aceptando que los valores son permanentes, surge la duda de cómo traducirlos significativamente. Conceptos como actualización, inculturación y transculturación exigen una tarea hermenéutica para la que no siempre tenemos capacidad, por falta de conocimiento, y ni ganas, por inmovilismo acomodado y dogmático. A respecto de la tarea de comunicar, ya dije antes que el principal problema es lenguaje, con todo lo que implica en cuanto a contenidos y significado. (En el catecismo que yo estudié de niño, estaba nada menos que la formulación teológica de Sto. Tomas sobre la Encarnación del Verbo; es evidente que lo entendí con claridad meridiana…..)

C – Deformaciones
Las dificultades no resueltas desembocan en un uso incorrecto de la Biblia. Son anomalías que se producen en las relaciones entre texto, contexto, destinatarios y mediadores. Son de diversa categoría, aunque ninguna de ellas es aislada de las otras. Podemos agruparlas en las diferentes  modalidades de instrumentalización, aislamiento descontextualizado, ausencia de sentido crítico y tantas formas de reduccionismo.
La instrumentalización afecta directamente al contenido bíblico, y se da cuando a la Biblia se le impide decir todo lo que ella puede y es llevada a servir de soporte, más o menos conscientemente, para lo que queremos que diga. Esta actitud obedece a estereotipos, acomodaciones o intereses ocultos. Se presenta, fundamentalmente bajo tres formas: el moralismo bíblico, la subsidiariedad dogmática y la captura ideológica. 
· Se instrumentaliza a la Biblia al buscar en ella primordialmente una instancia edificante, un ejemplo, un modelo pronto para el consumo. De hecho se busca más la urgencia de la praxis que el encontrar motivos que fundamenten tal praxis, porque estos exigen el esfuerzo de interpretar, o lo que es igual, activar la fe. Copiar comportamientos nunca será evidencia de responsabilidad. No es que le neguemos a la Biblia el ser referencia de comportamientos éticos, sino de no renunciar al hecho nuclear de que ella es, primeramente, comunicación de Dios al hombre antes que respuesta de éste a Dios. Y, en todo caso, que la respuesta tenga que fundarse en el anuncio. El cristianismo es evento de salvación antes que programa ético.
· Se instrumentaliza a la Biblia cuando ella es llamada en causa con el principal, si no único, papel de fundamentar la doctrina teológica. Esta sumisión de la Escritura le roba su rasgo más original: ser matriz del quehacer teológico, pero no apenas en un sentido formal, sino transcendente. Corre, además, el grave riesgo de la yuxtaposición o contraposición entre Biblia y doctrina, entre Escritura y Tradición, con un funesto desequilibrio entre ambas.
· Se instrumentaliza a la Biblia cuando se la usa para legitimar los propios puntos de vista, forzándola a hablar el lenguaje del lector en vez de ser acogida y escuchada en su originalidad. Es, de hecho, una operación ideológica que suele acontecer en tres ambientes bien conocidos: a- en movimientos y grupos religiosos cerrados en si mismos, cuya pre-comprensión del texto se levanta como criterio supremo, incuestionable y, evidentemente, el único correcto. Cualquier otro sentido que el texto pudiese tener es “contrario a la Iglesia” (cuál de ellas?… la mía). b – en ambientes de fuerte lectura socio-política, donde la Biblia es valorizada sobre todo como mensaje e instrumento de concientización, de liberación y de promoción humana. c – en el ambiente catequético, cuando la pretensión de actualizar el texto desfigura algunas de sus afirmaciones, disminuyendo o aumentando su significado. Estas tres formas, y otras más, pecan de un cierto horizontalismo, fundamentalmente debido al método usado, identificando  (confundiendo) el misterio de la Palabra con formulaciones, acaso verdaderas, pero cerradas a la transcendencia; la actitud de pobreza obediente en fe se ve, así, seriamente comprometida.
El aislamiento descontextualizado se manifiesta en dos formas o niveles principales:
· Al interior de la propia Biblia, rompiendo la armonía del proceso revelador, casi siempre en nombre de un cristocentrismo reductivo y monopolizador, cuyo resultado son auténticas “chapuzas” teológicas. De igual modo, cuando se consideran aspectos temáticos, personajes, épocas, o un determinado texto o libro, como mundos cerrados en sí mismos, autosuficientes. En ambos casos se desconsidera el contexto de pertenencia, de desarrollo.
· En las relaciones con la historia. Es el llamado biblicismo, consistente en bloquear el sentido del texto exclusivamente sobre el dato bíblico, desoyendo (des-obedeciendo) el contacto entre la Palabra y la historia, que resuena en la Tradición viviente de la Iglesia; sofoca la percepción vital de la Palabra de Dios en favor de la investigación científica.
La carencia de sentido crítico se manifiesta en diversos modos de fundamentalismo, institucionalismo carismático y devocionalismo. 
· El primero, esclavo de lo que él entiende por verdad, se niega a contrastar; “vale lo que está escrito”, afirma, pero se olvida del misterio de la Encarnación: Palabra de Dios en lenguaje humano. Para él, la mediación racional sobra.
· El segundo es típico de la lectura de masas, y busca, primordialmente la asonancia vital e inmediata con los problemas e experiencias del momento. La masa es llevada a entender la Biblia como la biografía de su propia pasión vital, donde el clima de sugestión emocional se convierte en criterio de verdad;  y así va surgiendo una espiritualidad popular que a cada día se inventa un nuevo Jesús, cada vez con más aderezos postizos, y cada vez más distante de aquel Jesús del Evangelio. 
· Y el tercero modo de este acriticismo consiste en hacer de la Biblia una farmacia donde se encuentra la “gracia llovida del cielo”, ajena a cualquier proceso humano de comunicación. El ansia por el ilusionismo inmediato y milagrero convierte al texto en una receta mágica. Escudados en el axioma de que Deus es siempre el mismo en cualquier época…. Acabamos confundiendo criterios últimos y universales con modos de acción.
El reduccionismo se caracteriza por las carencias en relación a la riqueza global del mensaje. Modalidades reduccionistas son: una comprensión del texto meramente humana, en la que se cuida mucho el aspecto exegético y poco el espiritual, más preocupado por identificar de dónde viene o lo que quiere decir tal tradición que por oír la palabra de vida que Dios pronuncia. Otra modalidad es el espiritualismo intimista: desde la preocupación por el crecimiento personal interior, se dejan de lado las implicaciones sociales y de servicio comunitario que el texto propone, echando en el olvido la relevancia social de la Palabra y anulando la confrontación con la cultura contemporánea. La tercera forma reduccionista es el descuido por el lenguaje: se busca en la Biblia conceptos claros y distintos, incuestionables, renunciando a la riqueza expresiva de la narración, hecha de imágenes, símbolos, parábolas.


3 – Desafíos.
Son muchos, a todos los niveles, pastoral, exegético, eclesial, y todos ellos urgidos por la misma pregunta: “¿Cómo hablar de Dios?”. Creo que se pueden agrupar en dos esferas o núcleos. Uno apunta hacia el mundo del pensamiento, al quehacer teológico. En este campo la principal urgencia es recatar a la Palabra de la identificación, a la que fue y está siendo sometida, con los sectores o culturas dominantes, amarrada a una determinada filosofía del lenguaje, en realidad una auténtica anti-teología, y cuyos resultados más evidentes son la actualidad escandalosa de un Dios comerciante, el acoso y derribo a la dignidad de pensar y, en fin, la sordez de la propia teología. La anti-teología se impone porque habla bonito, pero sus elocuentes palabras nacen de una visión deturpada de Dios y de la realidad, al desubicar a Dios del lugar que le corresponde. Lo convierte en objeto del pensamiento humano, fácilmente manipulable. La teología, por su parte, postula la confesión de la fe en Dios, fe que exige que mantengamos con Él  una experiencia viva, pero correcta, de conocimiento de un Dios y de una comunidad, ambos libertadores. La teología no puede existir neutra, debe ocupar su propio lugar social, y de él debe partir. Sin esta responsabilidad, lo único que ella consigue es aumentar el dolor y el rechazo de quien la escucha, pues no considera sus sufrimientos y esperanzas, y se olvida del amor gratuito y de la compasión
Un segundo núcleo de desafíos proviene del status institucional o religioso. Aquí, lo urgente es recuperar para la Palabra la categoría de autoridad primera para la vida de la Fe, a la que todos debemos obediencia, quebrando así los estrechos moldes de una teología defensora de privilegios que mantengan a la verdad prisionera, cautiva, y al alcance de apenas algunos pocos. Todos tenemos el derecho de hacer preguntas; en los diálogos con sus amigos lo que Job no acepta es que acallen su voz o que su mente sea colonizada por la fuerza del discurso teológico oficial. El error no está en preguntar sino en responder con posturas preconcebidas, anteriores a la pregunta.
Desgraciadamente, la modalidad de entender a Dios y a la religión representada por los tres amigos de Job es, hoy, una de las principales referencias de los sectores más influyentes, más famosos y también, más poderosos, del mundo cristiano. El profesor Luiz Alexandre Solano Rossi, de la PUCPR, publicó recientemente un pequeño, pero precioso, estudio sobre este tema, con el sugestivo título “Jesus vai ao McDonald´s – Teologia e Sociedade de Consumo”. De él tomo prestadas algunas ideas, porque sintetizan, a mi modo de ver con toda propiedad, el desafío del que hablamos. Ya pasaron 25 años desde que Gustavo Gutiérrez nos colocase ante el mismo dilema con su obra “Cómo hablar de Dios desde el sufrimiento del inocente?” Será que hemos encontrado la respuesta?
Es desafiante para la teología tener respuestas no tanto para el carácter provisorio del ser humano, que eso es algo evidente, sino para la tragedia de que muchos, pero muchos de verdad, tengan que morir antes de tiempo. Una teología o propuesta cristiana que se diga misionera no puede eludir esta responsabilidad. La teología nace del suelo vital y con la misión de defender la vida, principalmente la de los más pobres. Y si, para eso, su reflexión no lleva en cuenta al “ser humano situado” corre el riesgo de reducir ese ser a la condición de objeto. Entender y presentar a Dios desde la tesis de la retribución (Elifaz), sin más preguntas ni respuestas, es hacer de Él un negociante y de la religión un mercado. Y en una espiritualidad mercantilista el oro nunca deja de tener importancia (SOLANO, 57).
Es desafiante para la teología superar cualquier tentación de totalitarismo, (Bildad) que no se da apenas en los sistemas políticos. Perviven (y reviven) en nuestras comunidades rasgos de fundamentalismo como premisa básica del sistema religioso. Cuando el ser humano es reducido a la categoría de gusano se rompen los lazos de la solidaridad, se cría una sociedad en la que no cabemos todos, y se legitima la exclusión. Son desafiantes las preguntas que nacen de esta cosmovisión (o teovisión): ¿dónde  está el mérito de una teología que no proteja al ser humano? ¿Dónde la utilidad de una teología que no hable el lenguaje de las víctimas? ¿Para qué vale un sistema de creencias que no lleva a la gente al mutuo encuentro, especialmente con quien sufre? (SOLANO, 61). Bildad, que puede ser considerado el dogmático por excelencia, estereotipo del fundamentalista, se niega a reconsiderar su modo de pensar, sencillamente porque no ve motivo para ello, ya que se siente dueño de la verdad; ¿para qué molestarse? Es probable que las fórmulas en que expresa su “verdad” se hayan quedado ya muy distantes del oído actual, pero eso tiene poca importancia. Al fin y al cabo, la verdad (retórica) quedó a salvo. 
Es igualmente desafiante para la teología no ceder a la tentación del privilegio, en la que cae el amigo Sofar. Claro que todos deseamos y anhelamos por la sabiduría y el conocimiento. Pero hacer de ella un coto cerrado propiedad de algunos privilegiados, que son los que saben, los eruditos, los sabios, los cultos, los que oyen a Dios… se ha convertido en uno de los grandes escándalos para el hombre de hoy. Nos ofenden, valga como ejemplo, las patentes del conocimiento que frenan el acceso de los más pobres a la salud, y sin embargo, hemos hecho de Dios una píldora que administramos científicamente, con dosis muy bien pensadas y calculadas. Mantener en la ignorancia al hombre de a pie, haciendo de él un carente alienado, dependiente de nuestro saber hacer las cosas, produce un buen lucro, aunque le apliquemos el eufemismo de diezmo. Esta sabiduría no es libertadora, sino manipuladora y opresora, porque se cierra al diálogo y al encuentro con el otro, única modalidad cierta de construir e interpretar el mundo. (Leer texto de P. Freire en SOLANO 62)
Creo, pues, que el principal desafío es devolverle a la Palabra su categoría de Palabra, de portavoz de un Dios que no acepta ser extranjero en el mundo que Él mismo crió. Una teología sorda que contrapone la fría letra de la doctrina a la experiencia cotidiana del dolor, la calamidad y la derrota y darle la fuerza de argumento a la primera, es algo insostenible, porque para que la teología sea válida debe considerar la vocación ontológica del hombre: ser sujeto. Por eso tampoco podemos concordar con Eliud en su propuesta del dolor como pedagogía de Dios. Afirmar que el dolor es enviado por Dios para llevar al pecador al arrepentimiento y a la conversión y, así,  poder gozar de su amistad; y afirmar que quien no es escuchado es porque no se dirige correctamente a Dios, es auténtico cinismo. Defender la aflicción como educadora, con consejos tales como “Dios te prueba porque te ama de modo especial, o para testar tu coraje, o porque Él tiene sus razones que nunca entenderemos…” es clínicamente enfermizo y, pastoralmente, perverso (SOLANO… 68). ¿A quién puede interesar este tipo de teología? Está claro que a los grupos de poder, sea él político, económico o religioso. Interesa a aquellos que identifican, por interés no olvidemos, es decir, confunden, personas mansas, honestas, dóciles, obedientes  - valores de bienaventuranza -  con personas domadas e sometidas  - situación de los endemoniados libertados por Jesús – que no se levantan contra la injusticia. En tales situaciones, el pobre se escandaliza (esperaría algo más de Dios, o de los que dicen hablar en su nombre) y el opresor, aplaude (qué más podría esperar de “su” Dios)
Nos cuesta encontrar el camino, pero existe. El mismo de Aquel que aceptó aparecer en medio  de sus hermanos como uno de tantos, despojado de su manto divino, para así poder compadecer-se y no avergonzarse de aquellos a quienes llama hermanos. Si algún señorío puede pretender hoy la teología en nuestro mundo es éste. ¿Por qué nos cuesta tanto conciliar  nuestras pretensiones de infinito con la aceptación de lo provisorio y fragmentario? ¿Por qué no conseguimos aceptar que esta vida es imperfecta? Probablemente porque pensamos que lo segundo tiene que ver con el pecado, con una falla que es necesario explicar y resolver, porque Dios no debe quedar en entredicho, ya que Él hizo bien todas las cosas. Afirmar que todo funciona perfectamente resulta comprensible para el espectador casual, para quien vive los conflictos como un turista, pero es un insulto para quien los sufre. La creación es un espacio de conflicto y confronto, y el Reino sufre violencia. Nos olvidamos que sufrimiento y pobreza son construcciones históricas, cuyo sujeto responsable es el ser humano (el injusto, claro) Al negarlas, negamos la historia y la sociedad en que vivimos. Somos absolutamente provisorios, y es por eso que el sufrimiento resulta tan espectacular. Ante él resultan más fáciles los discursos cargados de excomuniones que la compasión y la solidaridad. Es más cómoda (acomodada diría yo) la tranquilidad que ofrece la fe, que escuchar el grito rasgado de la vida rota. La dimensión política de la muerte de Cristo continúa escandalizando a muchos, pero si la negásemos arriesgamos a reducir la redención a una nueva modalidad de docetismo. Job representa la otra oportunidad de respuesta, la que asume su debilidad y vulnerabilidad no como sinónimos de pecado, sino de humanidad; él no es de bronce, de roca, sino débil ante el dolor. Una teología sin compasión, que no establece lazos de ternura, fraternidad y comunión, no puede ser un discurso pronunciado por y desde la orilla de Dios, sino su más completa negación. El Dios real es el conocido por los “viajantes” caravaneros de la existencia (Jb 21,29-32). El discurso teológico que apenas produce un sentimiento de culpa, deshumaniza, agrede la dignidad de “hijos de Dios” que nos conquistó Quien se ofreció en la Cruz sin culpa ninguna. Censurar a la víctima es una manera de asegurarnos a nosotros mismos que el mundo es mejor de lo que parece y que nadie sufre sin que haya una buena razón para ello. Todos nos sentimos mejor… excepto la víctima. Tal discurso es “hevel”, en expresión de Qohelet, soplo vacio, antitético de aquel primordial ruah criador, neblina que se disipa frente al rayo de luz de la vida que amanece, rocío que se evapora. Es, en fin, la fugaz explicación puntual, con apariencia de solidez pero que no soporta el envite con la realidad, dejando apenas la saudade de un Dios que un día nos amó en nuestro éxodo. 
Un Dios histórico en un mundo histórico no puede hurtarse a la obligación de optar entre las alternativas reales del presente, porque no todas ellas incluyen los valores de justicia perfecta. Él tiene que tomar partido, y lo toma siempre. Ser cristiano es, entonces, aceptar las condiciones históricas que, en ocasiones, pueden parecer inaceptables, o aceptarlas al menos como punto de partida de un compromiso de transformación. La verdad que Job acabó descubriendo fue que pretender una justicia completa en un mundo donde todo es justificable (como el que los inocentes sufran) es un enorme error. Ese es el único arrepentimiento que Job manifiesta. Los discursos de los amigos están desubicados, teológica e socialmente: son las respuestas que los ricos dan a los pobres, los sanos a los enfermos, los satisfechos a los necesitados, los que detentan el poder a los que carecen de todo. Esa teología no ofrece nada nuevo, y de ella nada podemos esperar. Infelizmente no son pocos los sectores que creen en ella y la cultivan. Y ellos saben muy bien por qué. Nosotros también. Desde el paradigma teológico, representado en Job por un lado y en sus amigos por otro, establecemos algunas referencias; no se trata de comparar, porque no es buen negocio comparar lo cierto con lo errado, pero sí de destacar las dos perspectivas que nos ayuden a situarnos ante nuestro compromiso de heraldos (no quiero provocar a nadie) de la Palabra para el mundo: Los amigos quieren prever lo que Dios va a hacer; Job quiere ver a Dios. Ellos quieren un mundo de ideas ciertas y coherentes; Job quiere mantener viv su relacionamiento con Dios. Ellos quieren preservar su teología a cualquier costo; Job quiere preservar la integridad del ser humano. Ellos hablan “sobre” Dios; Job habla “a y para” Dios. ¿Con qué modelo te quedas?
Llama mucho la atención el éxito alcanzado por la evangelización via mass media. Sin entrar a juzgar aquí su mérito, oportunidad, conveniencia o necesidad, sí me parece oportuno tocar uno de sus aspectos más impactantes: su penetración y difusión, porque, de hecho, en eso consiste el mandato misionero de Jesús: a todas las gentes de todos los tiempos. O será que no está siendo así tan claro y limpio como parece? Trabajan muy bien dos de las principales pasiones humanas, el deseo y la angustia o, mejor, la ansiedad. Nadie va a negar que Dios quiere ver a sus hijos felices; pero lo complicado de esta sentencia está en afirmar que sólo no es feliz, próspero y con salud en esta vida quien no tiene fe, quien no cumple lo que la Biblia dice a respecto de las promesas de Dios o está envuelto con el diablo, es decir, está en pecado. (Ahora entendemos por qué los ricos son los menos!!!!!). Es lo que se llama la teología de la prosperidad, comprometida, fundamentalmente en satisfacer los deseos de su clientela. Cuentan los resultados, garantizados al cien por ciento, porque el milagro siempre está disponible para quien lo busca. Aquí es donde la Biblia encuentra hoy uno de sus mayores problemas: el retorno a sus auténticos valores, decir un sonoro “NO” a cualquier propuesta que afirme la fe como un trabajo que el hombre lleva a cabo como oportunidad para que Dios pueda satisfacerle sus deseos y necesidades. Pablo se dejó la vida luchando contra esta pretensión y les recuerda a los Gálatas que no cedió en Jerusalén contra los infiltrados que espiaban la libertad que les había ganado en Cristo. (Gal 2,4-5). Algunos, muchos, fuera y dentro del catolicismo, han convertido la fe en un resorte o palanca para derribar la reluctancia de Dios, en vez de ser la humilde tentativa de discernimiento de la voluntad de Dios. En tal sistema, la razón del existir de Dios es darnos lo que necesitamos. Y cuando no tengamos más necesidades… Dios desaparecerá de nuestro horizonte. Igual que el genio de la lámpara (SOLANO… 96). Esa teología niega la solidaridad divina: no es altruista, sino egoísta, no es solidaria, sino competitiva; no hace de la vida un don, sino una posesión. Defiende que el verdadero cristiano es un “vencedor”, ya que el sufrimiento “niega” la presencia de Dios.  Estamos ante una propuesta que proclama privilegios personales y corporativos y, como consecuencia, estimula la insensibilidad ante la injusticia presente en el día a día de grande parte del mundo. En realidad, al buscar justificarse con textos bíblicos aislados, este tipo de teología no pasa de un sucedáneo capitalista y de la psicología del éxito que domina a la mayoría de los países industrializados, pero que alcanza también a las naciones pobres; es un producto de nuestro tiempo y lugar, de una antropología que sólo tiene ojos para su propio “ombligo” (¡!). La teología de la prosperidad no es que comience en una visión errada de la teología, sino que acaba en ella. Comienza con una visión errada de Dios, que origina una visión errada del ser humano y, en consecuencia, una visión errada de la Iglesia y de su misión. Si por sus frutos los conoceremos, he aquí los de esta teología: individualismo de vidas en paralelo, independencia como único absoluto, el propio interés como único credo, la conveniencia y el lucro como únicos valores. En tal cosmovisión, las personas sabemos el precio de todo, pero no sabemos el valor de nada; tenemos mucho de qué vivir, pero poco por lo qué vivir. (SOLANO… 100). Vender biblias no es pecado, pero vender la Biblia / Palabra es blasfemia. 
Decía antes que el segundo núcleo de desafíos proviene del status institucional. El paradigma McDonald´s, propuesto por el profesor Solano, se revela muy adecuado para entender algunas de las trampas en las que tropieza nuestra evangelización. Veamos, si no:
Hay una obsesión por la eficacia, ya que la meta es satisfacer necesidades con el mínimo costo. Todo está pre-embalado, no se necesita ni preparación previa ni lavar platos después; todo en el mismo local y al alcance de la mano o de una tecla. Pero, que se puede esperar de una teología que trate a las personas como guisantes en lata, o que envíe indulgencias vía TV a cabo, o que ofrezca opciones de atendimiento del uno al nuevo en el teclado del teléfono?
De igual modo nos seduce el cálculo, la obsesión por el número y la cantidad: somos lo que tenemos, y cuanto más tengamos, mejor. Aquí lo que nos jugamos es nada menos que la fuerza libertadora de la Palabra. Desde la referencia “número” la teología se torna estéril e irrelevante, sofoca los valores y cría estructuras deshumanizantes, todo lo transforma en “cosa”. Por eso hay que escribir tantos libros, porque es necesario mostrar el camino más rápido y fácil para el éxito. En palabras de Erich Fromm, este es el mundo del necrófilo
Nos tienta, también, la previsibilidad: orden, formas, disciplina, métodos, sistemas… porque traen “paz” a la mente para vivir el cotidiano. Nos ahorran las dudas. Pero hay algo muy grave en todo esto: repetir no significa innovar ni criar, y una teología que acepta el slogan “que inventen ellos” renuncia a participa del presente y a construir el futuro. Tal vez nunca como hoy la Iglesia necesita de una autocrítica profética para no ahogar al Espíritu: “… se suprime la función profética de la Iglesia y su testimonio no significa otra cosa sino miedo al cambio e a la transformación radical de un mundo injusto” (Schipani, apud SOLANO… 121). Cuando la fe es un clone, la personalidad del cristiano es una quimera. Por definición, la teología nunca podrá ser previsible, porque discursa sobre el “otro” (Dios) y en defensa de la vida del otro (el hombre). Salomón tal vez fue el primero, pero no fue el único, que quiso construir una “jaula” para allí encerrar a Jahvé. Es actitud más correcta la de Elías, contemplando el misterio donde él no lo esperaba (1Rs 19,11s)
Y, en definitiva, si hay algo que tienta de veras al hombre es el deseo de que nada se le escape de las manos, el control (a distancia, aún más cómodo). Se trata de reducir la posibilidad de variabilidad para evitar el riesgo de pérdida de dominio. El control genera en el ser humano pasividad y tendencia a adaptarse a la realidad parcializada que le es ofrecida; de hecho, domestica a ambos, al sujeto y a la realidad. Trasladando esta mentalidad al campo teológico, el resultado es que está prohibido criar, el pensamiento y la decisión no son necesarios, porque sin el estímulo de la reflexión o de la autonomía del sujeto, las personas son más fácilmente manipuladas (P.Freire ), y la conciencia del individuo queda a merced de otros.
Ser consciente es algo que no existe como una abstracción, sino que implica un compromiso histórico, encarnado, donde el protagonista sea realmente sujeto activo. Toda forma de pretendida teología que proponga la domesticación del ser humanos es, por definición, deshumanizadora y, por lo mismo, deja de ser teología. Es la teología de los comunicados, de las fórmulas que los pasivos deben aprender y repetir, y quien se atreva a salirse de ellas será considerado violador del orden establecido; el camino a seguir es la rutina. Por el contrario, todo discurso teológico debe estar abierto a la polisemia, a la significación plural, algo que el autoritario teme visceralmente, porque le aterrorizan las transformaciones que coloquen en riesgo la seguridad, el poder adquirido; y ya sabemos que el poder, por sí mismo, jamás abdica. Este es el mejor método para eliminar la mayor parte de las incertezas de la vida, porque muerto el perro se acabó la rabia… o mejor matar al mensajero.(¡!!!!!!!). 
“La importancia de la teología está en insistir en la prioridad moral de las personas sobre las instituciones y sus prácticas. Son las personas, no los sistemas, las que definen la substancia de la justicia y de la solidaridad, algo esencial para resistir a la total transformación de la vida en mercancía. En consecuencia, cualquier fuerza cultural, institución social o, incluso teológica, que anulen nuestro sentido de realidad, de justicia y de solidaridad son, de hecho y en la práctica, ateístas por nihilistas”. ( SOLANO….101)

4 – Propuestas.
Si consideramos los desafíos no como un panorama negativo o frustrante, ellos mismo nos muestran el camino hacia propuestas nuevas y renovadas. Parece evidente que necesitamos nosotros, no Él, buscarle a Dios y a su Palabra un nuevo espacio social. Y pienso que un punto de partida muy conveniente podría ser libertar a todo el entorno que envuelve a la Palabra  - conceptos, comunicadores, medios, formas – de cualquier pretensión de triunfalismo en tantas de sus variedades y manifestaciones. No sólo de victoria vive el hombre. Acostumbrados, como estamos, a pensar desde la lógica de la victoria, acabamos convencidos de que la víctima es un derrotado por definición, y el derrotado lo es porque no tiene a Dios. Con ello reeditamos mesianismos que, incluso en nombre de Dios, han causado mucho dolor injusto. Si, como afirma Moltmann, los victoriosos de la historia son insensibles y apáticos porque son todopoderosos, igual que su Dios, es también totalmente cierta, y consoladora, la afirmación de Bonhoeffer de que sólo de un Dios sufridor podemos esperar ayuda (citados por SOLANO… 133)
Sin duda que la principal misión que tenemos ante nosotros es hacer de Dios un habitante de nuestra historia, como Él siempre quiso y quiere ser. Dios debe estar históricamente determinado o, en caso contrario, no pasará de una abstracción cada vez más alejada de las preocupaciones y necesidades del ser humano; y valores como la justicia y la solidaridad dejarían de ser compromisos vitales para convertirse en oportunidad para la ley del más fuerte. Nuestra profesión de fe tiene que estar enraizada en el mundo real que habitamos. El Credo de Israel es histórico: “Mi padre fue un arameo errante…” (Dt 26,5-9). El Dios bíblico no quiere ser cargado, como un peso, en andas, mucho menos sobre los hombros y la vida de sus hijos, como sí hacían los dioses babilónicos; al contrario, Jahwé camina con su pueblo, vuelve con él de todos sus exilios abriéndole caminos por tantos desiertos, en un dinamismo exodal siempre animado por la esperanza de la promesa. Creo que nos cuesta entender, y aceptar, que Dios no quiere a sus hijos a su servicio, sino a servicio de unos para con los otros. Es la enseñanza de Jesús lavando los pies. 
Un riesgo de esta tarea de encarnar a Dios en la historia siempre será aquella primera tentación de “conocerlo” mejor, dominarlo para no tener que soportarlo. Y nuestro mundo, o al menos muchos de sus sectores, ha caído en ella; ha cambiado lo que él considera un “ídolo”, por otro mucho más cruel: se llama mercado, donde todo se compra y se vende, no siempre a precio justo como ya atestaron los profetas al denunciar la venta del pobre por un par de sandalias. Los engranajes que mueven su lógica han creado una nueva religión, llamada progreso, perversa no por ser pagana, mas por ser sacralizada, es decir, o participas de ella o te excluye / excomulga, o la adoras o tu pretensión de emancipación será vista como sacrilegio. Estas nuevas formas de sacrificios y holocaustos han suplantado a la misericordia. Y Dios ha sido forzado a entrar en esa lógica: vale si sirve, y sirve si con Él algo se puede comprar o lucrar. Estamos ante la forma más acabada de mística capitalista. Lo problemático es que quien no tenga recursos / moneda suficientes para comprar, se quedará sin saldo efectivo, pasará a ser un deudor empeñado y tendrá que renegociar un nuevo contrato de riesgo en forma de milagro que, evidentemente, siempre será garantizado por los vendedores / charlatanes ad hoc. Resulta fácil prever el futuro que espera a esta imagen de Dios, o a este estilo de religión: la hipoteca sobre la esperanza. Habremos criado las condiciones adecuadas para el sálvese quien pueda, donde el individualismo será, y ya es, la marca registrada de una profesión de fe cada vez más alejada del estilo evangélico del amor al prójimo, y cada vez más próxima de la frustración y hasta del asco que provoca en la mente racional con que Dios nos humanizó. En la mitología griega Saturno devoraba a sus hijos; hemos hecho realidad el mito.
No menor riesgo para hacer resonar en el mundo la Palabra de Dios es el desconocimiento que podemos tener del propio mundo. A los religiosos nos convencieron de que la fuga mundi era inherente a nuestra consagración y lo cierto es que, de hecho, infelizmente somos poco “mundanos”, nos falta experiencia de mundo, conocimiento adecuado del mundo al que nos dirigimos como pregoneros de Dios. Y, encima, nos extraña que ese mundo cada vez nos preste menos atención y le resulte cada vez más incomprensible nuestro lenguaje. ¿Quién y cómo es ese mundo? Ojalá que nuestro desconocimiento no se deba a que no nos asomamos a sus problemas y propuestas, porque oportunidades y foros no nos faltan. Hay un convencimiento mundial que si el mundo es el que es, también podemos soñar con un otro mundo posible; igual que debe haber una otra teología posible o, mejor, una teología para otro mundo posible. Con este lema se celebró en Porto Alegre, en enero de 2005, el primer Forum Mundial de Teología y Liberación, con la presencia de destacados representantes del pensamiento religioso de todo el mundo. Juan José Tamayo propone algunos puntos esenciales: a nuevos climas socioculturales,  - algunos de ellos con evidentes consecuencias negativas para los sectores más precarios -, nuevos horizontes teológicos. 
El panorama es muy amplio y, de una u otra manera ya hemos oído hablar de ello. Conceptos como neoliberalismo de mercado; imperialismos y fundamentalismos políticos; pobreza estructural (46% da población mundial; en América Latina 44% de pobres e 14% de indigentes); feminismo contra el androcentrismo de las estructuras mentales, sociales, políticas, económicas y religiosas; conciencia ecológica frente al actual modelo de desarrollo; pluralismo cultural contra la pretensión etnocéntrica dominante; pluralismo religioso y no de religión única; biogenética y finalidad terapéutica, eutanasia y muerte con dignidad, regulación de la natalidad, reproducción asistida, bioética… todas ellas avances benéficos para la humanidad, pero con evidentes interrogantes éticos y religiosos; derechos humanos y su situación paradójica: nunca tan defendidos y, sin embargo, tan transgredidos en tantos lugares.
De la lista de propuestas de J.J.Tamayo destaco cinco, porque creo son muy oportunas para el tema que nos ocupa:
1st. Nueva hermenéutica que supere la mera exégesis de textos y proponga la búsqueda de sentido; sin ella, el discurso teológico apenas será repetición del pasado, reproducción del discurso religioso oficial, legitimación de instituciones religiosas y simple glosa de las declaraciones doctrinales de los respectivos magisterios jerárquicos. Sin reflexión, sin deliberación, sin comprensión inteligente… no hay ser humano.
2nd. Nuevo horizonte utópico. Hay que superar falsas seguridades y estereotipos y soñar cosas que jamás han existido; el principio esperanza (Moltmann) debe animar a la teología contra toda pretensión acomodaticia que pretenda tergiversar su verdadero sentido.
3rd. Nuevo horizonte anamnésico. Recuperar la herencia apocalíptica desde la memoria subversiva de las víctimas en busca de su rehabilitación, y considerar la obediencia a los que sufren como elemento constitutivo de la conciencia moral. Trae su origen del memorial bíblico profético que denuncia el presente, cuestiona leyes y asume la causa de los vencidos cuyas esperanzas fueron truncadas por el poder.
4th. Nueva teología, no más como un saber único y privilegiado sobre Dios, y sí como una teología en diálogo con otros discursos y métodos, en especial con las ciencias de las religiones: sociología, fenomenología, psicología, filosofía, antropología cultural, historia de las religiones, ecología.
5th. Nueva espiritualidad inter-religiosa, que rompa las fronteras que cada religión levantó a lo largo de su historia para distinguirse de las otras. Estará, así, libre el camino para entretejer lazos de amistad y comunicación entre los creyentes de los diferentes credos, condición esencial para el trabajo común por la paz. (Cf J.J.TAMAYO:  pp.440-450)

5 – Conclusión
Creo que me he dejado llevar más por la constatación de las dificultades y desafíos y no tanto por las propuestas. No resulta fácil definir cómo tenemos que situarnos ante la Palabra de Dios, simplemente porque ella no acepta encerrarse en ningún método o forma. Bueno, sí, tiene una forma propia: la Palabra que se hizo Carne y acampó entre nosotros. En el rostro de cada hijo e hija de Dios hay una propuesta de contemplación, acogida y acción que, ciertamente, nos situará ante el propio Dios. Tal vez nuestra hermenéutica tenga que ser menos técnica y más existencial, menos formal y más vital; en definitiva, más verdadera - si es que la verdad admite grados -, porque quien dice amar a Dios y no ama a su hermano, es un mentiroso. Hablar de Dios, hoy, tiene que ser algo comprensible, y si no lo es, pues cambiemos el lenguaje o el lugar desde el que hablamos, aunque eso pueda tener visos de heterodoxia. Eso es lo que hizo el Rabí de Nazaret. 
Y, en todo caso, si para hablar de Dios nos faltan palabras, pensemos que nadie dijo nada ni mejor sobre Dios que María: en silencio meditó, acogió, contempló y alumbró a la Palabra. Y, sin embargo, nadie ha cantado como ella el nuevo modo de estar Dios presente a la historia: con los pequeños y los pobres. Como cristianos, carmelitas y misioneros, siempre deberíamos acertar a leer, entre los renglones torcidos de tantas de nuestras historias, la escritura correcta de Dios, rescribiendo nuestro Magnificat. Para tanto no necesitamos de mucho equipaje, apenas un par de sandalias y el gozo en el corazón, lo justo para salir por los caminos de nuestros hermanos. Es posible que se nos rompa nuestra vida de arcilla; no importa, porque volver a ella enamorados del Dios que con ella nos crió y en la que vivimos, como hermanos, la fe, es más fuerte que la muerte. Y no lo dudemos, nos llamarán bienaventurados. Este es mi pequeño homenaje a tu cuerpo roto y a tu misión sin fin ni fronteras, querido JesusMari. 
Muchas gracias.
Curitiba, 16 de julio de 2012
Fiesta del Carmen
Rafael Santamaria
Curitiba-PR
rafaelstmr@yahoo.com.br
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